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			Para ti. 

			Eres fuerte. Nunca lo olvides
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			Capítulo 1
ORO

			Oro Rey nunca pensó que vería llorar a Grim Malvere, el diabólico gobernante de Nightshade. Pero ahora las lágrimas resbalaban por el rostro de Grim, que miraba fijamente el carbonizado centro del laberinto. Tenía los restos de una pluma entre los dedos, el único indicio de que ella había estado allí. Eso y el enorme felino que rugía y arañaba el lugar por el que ella había desaparecido. 

			Isla. No era posible que se hubiera marchado. Oro no se podía creer que hubiera planeado algo así a espaldas de todos. 

			Pero él la conocía. La conocía bien. Debería haber adivinado que querría sacrificarse para salvarlos de la aniquilación que planeaba Lark Crown. 

			Nada en este mundo podía destruir a Lark, la antepasada de Isla, así que ella había buscado la manera de salvar al mundo de la ira de la poderosa wildling: abrió el portal secreto para viajar a un reino desconocido. El mundo del que procedían Lark y los otros dos fundadores de Lightlark. 

			Oro albergaba la esperanza de que Isla encontrara la manera de matar a Lark en el otro mundo, pero no podía estar seguro. Ahora mismo no era capaz ni de moverse. No lo hizo cuando Lynx levantó la cabeza para lanzar otro rugido que hizo temblar el suelo. No lo hizo cuando Grim cayó de rodillas. 

			Todos se quedaron allí, sumidos en un silencio desolado, como si Isla fuera a volver. 

			Como no fue así, Grim se puso de pie despacio tras una espera interminable. Lanzó un suspiro entrecortado. 

			Y le atizó a Oro un puñetazo en la mandíbula. 

			La potencia del golpe hizo trastabillar a Oro hacia atrás. Lo habría esquivado fácilmente en otras circunstancias si la pena demoledora que le embargaba no le hubiera arrebatado las fuerzas y si no estuviera herido ya. 

			Sin embargo, no volvería a pasar. Grim se abalanzó nuevamente sobre él, pero Oro se apartó en el último momento y golpeó a Grim a su vez. El nightshade se tambaleó con el impacto. 

			—Para —gruñó Oro—. Estás… 

			Pero Grim no le hizo caso, como era de esperar. Embistió a Oro con un trompazo que le quitó el aliento y los dos rodaron por la tierra en un remolino de golpes. Oro escupió sangre. No podían usar sus poderes en el laberinto, así que forcejearon por el suelo en una maraña de extremidades hasta que Oro pensó: «A la mierda», y descargó toda la rabia que acumulaba. Surgió en forma de patada que impactó en las costillas de Grim con un crujido satisfactorio; en el impulso de estampar la cabeza de Grim contra el suelo y descargar un puñetazo tras otro en la cara del nightshade, hasta que el otro se lo quitó de encima. 

			Grim saltó y le atizó un puñetazo a Oro en mitad de la nariz, que crujió de un modo nauseabundo. «Cabrón». Oro notó el regusto metálico de su propia sangre. 

			El nightshade no se dio por satisfecho. Y al parecer se había cansado de contenerse. Rápido como el rayo, Grim pegó su acero a la garganta de Oro. 

			Se quedó petrificado. Notaba el metal frío contra la piel, el corazón desbocado. Tenía a Grim justo delante con los ojos entornados. De algún modo incomprensible, los dos estaban desbordados por la emoción y vacíos al mismo tiempo, como si les hubieran arrancado un pedazo de alma. El pánico se adueñó de Oro. Ahora que Isla no estaba, ¿le mataría Grim finalmente?

			Lynx saltó hacia ellos con los dientes al descubierto. Pero el animal parecía indeciso. Estaba vinculado a Isla. No haría nada que pudiera lastimarla. 

			Y el corazón de Isla estaba dividido entre los dos. 

			El felino gruñó, pero Grim no apartó su espada. 

			En el laberinto, Oro no podía invocar su fuego. Sopesó el riesgo que entrañaría moverse, tratar de liberarse, mientras el filo de la espada se hundía un poco más en su piel. Notó una descarga de dolor y su propia sangre resbalándole por la garganta. Se encogió pensando que Grim le rebanaría el cuello para rematar la faena. Pero en vez de eso… 

			En vez de eso le preguntó:

			—¿La amas?

			Oro sabía que debería mentir. Mentirle a ese nightshade que estaba a punto de perder la cordura por completo, que tenía un reguero de sangre en la comisura de los labios, cuyo ojo empezaba a hincharse. Ese nightshade… que era el marido de Isla. Y cuya arma estaba pegada a la yugular de Oro en ese preciso instante. 

			Sin embargo, aunque hubiera querido hacerlo, Oro no podía mentir sobre eso. Su respuesta fue inmediata. 

			—Sí. 

			Esperaba que la ira, el dolor o el deseo de venganza asomaran al rostro de Grim, pero no vio nada de eso. El nightshade parecía casi aliviado. 

			—Bien. Voy a traerla de vuelta. Y tú me vas a ayudar. 

			Lo dijo sin aspavientos, como quien profiere una orden. Como si fuera un hecho. 

			A continuación, Grim enfundó su espada y le tendió la mano a Oro. 

			Oro se quedó atónito. ¿Era un truco? Vaciló y Grim entornó los ojos. 

			—Me encantaría degollarte aquí mismo, «rey». Pero la amo a ella más de lo que te odio a ti. —La determinación ardía en sus ojos—. La amo más que a nada. Haré pedazos este mundo y el otro y el siguiente hasta que consiga traerla de vuelta. ¿Estás conmigo?

			Oro sabía que dar con ella sería una empresa descomunal. No sabían por dónde empezar y su propio mundo seguía desmoronándose. 

			Pero su amor por ella aplastó cualquier duda. Cualquier miedo. Recordó lo que había pensado durante el Centenario, una vez que comprendió que Isla había sobrevivido a la flecha que le había atravesado el corazón. 

			«Ni siquiera tiene que ser mía. Puede que nunca sea mía, pero el mero hecho de que exista demuestra que la perfección existe. Demuestra que los milagros todavía tienen cabida en este mundo».

			—Estoy contigo —dijo. 

			Siglos de odio, de guerra y —en cierto momento— de amistad se extendían entre los dos. Solo una mujer que los dos amaban podía unir sus intereses y convertir a los enemigos en aliados. 

			Implicaba una traición a su deber, a su honor y a su mismo instinto. 

			Pero estrechó la mano de Grim. 

			Porque, si querían traer a Isla de vuelta, tenían que trabajar en equipo.
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			Capítulo 2
GRIM

			Grim Malvere nunca había experimentado un dolor como ese en toda su larga vida. A solas en el borde del laberinto, observaba sus profundidades, como esperando ver salir a Isla del interior. Al menos, cuando Isla había muerto, cuando había muerto verdaderamente en sus brazos, su sufrimiento había servido para algo. En aquel entonces, encontró un modo de revivirla. Una manera arcaica, sagrada y peligrosa de compartir vida y poder. 

			Pero esta vez… 

			Ni siquiera sabía por dónde empezar. Se sentía completamente perdido sin ella. 

			Su don para saltar entre portales siempre se le había antojado una bendición y una maldición al mismo tiempo. Por culpa de esa capacidad todos sus hermanos habían muerto. También fue la única vía de escape de un cargo que le había asfixiado durante siglos. 

			Hasta que la conoció a ella. 

			Ella era un soplo de primavera en mitad del invierno. Era su estrella del norte en un firmamento oscuro, el eje en torno al cual giraba su mundo. 

			Y ahora… Ahora ni siquiera sabía si ella seguía viva. 

			No. Ahuyentó ese pensamiento. Si hubiera muerto, Grim lo sabría, ¿verdad? Porque él también habría perdido la vida. Los dos compartían una misma existencia. 

			Compartían el alma. Cuando estaban juntos, Grim no sabía dónde terminaba el alma de Isla y dónde empezaba la suya. Eran uno y el mismo en todos los sentidos. 

			Isla estaba viva. Tenía que estar viva. 

			Únicamente esa fe —en ella, en la pervivencia de ambos— le mantenía anclado en ese mar de agonía. El convencimiento de que algún día volverían a estar juntos. 

			—No hay nada en todo el universo capaz de evitar que me reúna contigo —declaró Grim al cielo nocturno. Esperaba que ella pudiera oírle dondequiera que estuviera—. Arrancaré las mismísimas constelaciones del firmamento para volver a verte. 

			A continuación, se transportó a la mesa de su castillo de invierno, donde Oro le estaba esperando. Los ropajes del rey seguían ensangrentados, pero se había recompuesto la nariz rota y se había lavado la cara. Grim no se había molestado en curarse las heridas y no se le escapó el ceño del sunling al ver el cardenal que Grim todavía notaba en el ojo. 

			Si su padre hubiera sabido que el rey de Lightlark iba a ocupar un día ese asiento, habría matado a Grim con sus propias manos. Pero a Grim le importaba un comino. Le traía sin cuidado, estando en juego la vida de Isla. 

			Los fastidiosos amigos de Oro entraron un instante más tarde. La pelirroja de alas flamígeras. El ladrón con el que había tenido la desgracia de pasar demasiado tiempo últimamente. El taciturno moonling que prefería escuchar a hablar. Al menos este último no era tan irritante como los demás. Astria, su general, fue la última en entrar. Todos se sentaron… y miraron a Grim. 

			—¿Y bien? —dijo Oro desde el otro extremo de la mesa—. ¿Cómo entramos? ¿Cómo la traemos de vuelta?

			Grim luchó contra el impulso de reducirlo a cenizas. Pero Isla no se lo habría perdonado. Y el rey no le serviría de nada convertido en un montón de carbonilla, ¿verdad?

			Con una voz forjada en el pozo de su aborrecimiento, dijo con sumo tiento:

			—¿Crees que si lo supiera estaría aquí sentado con todos vosotros? ¿Crees que estaría haciendo algo que no fuera partir en su busca?

			La pelirroja se recostó con aire despreocupado en una silla que le doblaba la edad. 

			—Tu don es saltar entre portales. ¿Por qué no puedes entrar?

			Las sombras de Grim se afilaron y arañaron el suelo como garras. 

			—El portal está cerrado. El otro está en Lightlark y, aunque no me importaría lo más mínimo usarlo y destruiros a todos, sé que a mi esposa no le gustaría. 

			No se le escapó el respingo del sunling al oír la palabra «esposa». Bien. «Que te rechinen los dientes, sunling». Miró directamente a Oro cuando pronunció las palabras siguientes: 

			—Noto su presencia. El vínculo sigue activo.

			El sunling le fulminó con la mirada. Sabía que Grim se había vinculado a ella para devolverle la vida. Debería agradecérselo. Ni siquiera la conocería de no ser por él. 

			Y Grim no podría estar más arrepentido de ello. De haberle ofrecido a Isla la oportunidad de amar a Oro. Se culpaba a sí mismo de todo lo sucedido después de que le borrara los recuerdos a su esposa. Creyó que la estaba ayudando, pero en realidad le arrebató la posibilidad de elegir. Y, si bien ella le había perdonado, él nunca se perdonaría. 

			—En ese caso, ella es la estrella del norte que nos llevará al otro mundo —dijo Zed, el ladrón—. Tu… vínculo… es el mapa para llegar a ella. 

			Grim asintió. Ojalá pudiera seguir ese hilo a través del universo para encontrar a Isla. Lo había intentado, como es natural, tan pronto como había salido del laberinto. Pero su capacidad para transportarse entre portales no era lo bastante potente. E Isla se había llevado con ella el conocimiento de cómo crear portales a otros mundos y cerrarlos. 

			Grim percibió un fogonazo de impaciencia en Oro, brillante contra ese dolor atroz que reflejaba sus propios sentimientos. El sunling era muy consciente de que Grim ya había intentado reunirse con ella a través de los portales. Frunció el ceño. 

			—Tu don es nuestra mejor baza para llegar a ella. ¿Cómo podemos amplificar tu poder? 

			Grim todavía tenía ganas de asesinarle, pero al menos el sunling no era un idiota rematado. 

			Negó con la cabeza. No tenía una respuesta. 

			Oro se aferró al borde de la mesa con ademán frustrado. 

			—¿No hay nada aquí? ¿Alguna reliquia? ¿Algo parecido al corazón de Lightlark?

			Había algo…, aunque Grim no creía que les fuera de mucha utilidad. 

			—Bueno, hay una piedra. Más poderosa que cualquier objeto en todo el mundo. Más incluso que el corazón de Lightlark. 

			Oro se quedó atónito. Saltaba a la vista que no sabía de qué estaba hablando Grim. 

			Él suspiró. 

			—Según la leyenda, es el objeto más poderoso del universo y ni siquiera Cronan se pudo apropiar de él. Muchos de mis antepasados lo intentaron a lo largo de los siglos. Incluido mi padre. 

			Frunció el ceño al visualizar a su padre hacia el final de su vida, tan frágil que apenas podía mantenerse erguido en el trono. 

			—La piedra le rechazó y en vez de permitir que la usara le maldijo. 

			—¿Dónde está? —preguntó Oro en un tono tenso y grave. 

			Grim se arrellanó en la silla. 

			—Estaba en una isla llamada Atlas, al norte de este castillo. 

			Enya le miró entornando los ojos, siempre feroces. 

			—¿Por qué has dicho «estaba»? 

			—Porque yo la reclamé. 

			Silencio. Grim percibió cómo las emociones se arremolinaban en la estancia: destellos de sorpresa y preocupación; esperanza por parte de Oro. 

			—¿Y dónde está ahora? —preguntó Zed por fin sin poder contenerse, con un dejo de irritación. 

			Grim miró a Oro a los ojos para decir, muy despacio: 

			—Alrededor de su cuello. 

			La mandíbula del sunling se tensó. Su esperanza se apagó con un doloroso chisporroteo. 

			Zed estampó las manos contra la mesa. 

			—¿Me estás diciendo que la persona más poderosa que conocemos se llevó el objeto más poderoso del mundo… al otro mundo? 

			Tenía razón en que la esposa de Grim era la persona más poderosa de la historia conocida, seguramente de todo el universo. Había sido la primera en obtener acceso a los poderes de los seis reinos. Era la gobernante tanto de Wildling como de Starling. A través de su lazo de amor con Oro, tenía acceso también a las habilidades sunling, skyling y moonling. Y, gracias al vínculo con Grim, había obtenido las destrezas nightshade. Aunque no las necesitaba. Su propio padre era nightshade. Las llevaba en la sangre. 

			Y todo ese poder había traído consigo un dolor infinito. La esposa de Grim había matado a muchos, a infinidad de personas. No había tenido siglos para aprender a dominar sus poderes, como los demás. 

			En parte por eso se había marchado, Grim lo sabía. Se rumoreaba que en el otro mundo era posible traer a los muertos de vuelta, tal como eran en vida. Isla quería revertir sus errores. Corregir sus numerosas equivocaciones. 

			Al instante le asaltaron los remordimientos. Debería haberse esforzado más en consolarla después de que matara sin querer a todos los habitantes de aquella aldea. Quizá no se habría marchado si… 

			El fastidioso skyling estaba hablando de nuevo. 

			—A ver si te he entendido bien. Te apropias del objeto más poderoso del universo… ¿y se lo cuelgas del cuello? ¿En qué estabas pensando? —preguntó Zed, que parecía a punto de romper lo que quedaba de las ventanas. 

			Despacio, Grim se volvió a mirarlo. 

			—Pensé que la persona más importante de todo el universo debía llevarlo. 

			Zed negó lentamente con la cabeza antes de pasarse las manos por la cara y decir:

			—Estamos jodidos. 
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			Capítulo 3
GRIM

			Grim no dormiría hasta que diera con ella. Así que esa noche, envuelto en el silencio de un castillo que en otro tiempo estuviera repleto de voces, se sentó a la mesa y recordó la noche que decidió adueñarse de la gema. 

			Fue justo después de que le pidiera a Isla que fuera su esposa. Grim era el primero de su linaje que iba a contraer matrimonio, pero sabía que la tradición requería que le colocara un diamante alrededor del cuello. Y ella merecía la piedra más poderosa de todo el universo. 

			Merecía el Infinito. 

			Todos los que habían intentado hacerse con el diamante habían muerto en el proceso, incluido el padre de Grim, que arrastró una maldición hasta el final de sus días. Nada de eso amedrentó a Grim. Lo arriesgaría todo con tal de mantener a Isla viva por siempre, tras vincular su propia vida a la de ella; algo que, como supo desde el principio, era una solución temporal. Muy probablemente la piedra fuera lo único con suficiente poder para salvarla. 

			Había intentado transportarse directamente a Atlas, la isla en la que el Infinito aguardaba a que alguien lo hiciera suyo. Sin embargo, un escudo protegía la piedra. No le importó. Saltó con un bote entre portales para acercarse lo más posible y navegó el resto del camino. La mera posibilidad de perderla le dio fuerzas para remar a un ritmo frenético a través de las gélidas aguas. 

			El fondo de la barca se hizo añicos cuando rozó la orilla cubierta de rocas. Un poco más adelante se alzaba una pared de la misma piedra escarpada. Grim echó la cabeza hacia atrás, pero ni así alcanzó a ver el final del acantilado. Le recordó su ascenso a la antigua herrería, con Isla. 

			Y tal vez el lugar tuviera un aspecto parecido…, pero producía una sensación muy distinta. 

			Tan pronto como pisó la abrupta zona de tierra, sus sentidos dejaron de funcionar. 

			Ya no oía el azote de las olas contra la roca ni el bote crujiendo en el agua. El olor del mar desapareció. Perdió la visión, como si la luna y todas las estrellas se hubieran apagado. Apenas notaba su propio cuerpo. 

			Exhaló con fuerza por la nariz y avanzó un paso vacilante. La noche viviente ondeó en derredor, densa y pesada como la gravedad. 

			La oscuridad penetró en su mente con un fogonazo de dolor y habló con una voz que le arañó el interior del cráneo como una garra que diera vueltas y vueltas. 

			«Da un paso más y tu vida penderá de un hilo», le dijo. Una advertencia. La última, supuso Grim. 

			Pero no había llegado hasta allí para acobardarse ante el primer desafío. Avanzó otro paso. 

			Recuperó los sentidos de golpe. Estaba mirando un muro de rocas negras y puntiagudas. El acantilado estaba allí para ser escalado. 

			Respirando hondo para serenarse, se aferró a las puntiagudas rocas y se encogió al notar que los filos le atravesaban la piel. Notó las manos pegajosas de sangre… e inició el ascenso. Escaló durante varios minutos sin distracciones. Allí solo estaban él y la fuerza que había desarrollado a lo largo de los siglos. Solo el agudo mordisco de un dolor al que estaba habituado. 

			Tampoco era para tanto. Escalar consistía ante todo en repetir los mismos movimientos. Si lograba mantener el ritmo, llegaría a la cima. Podía hacerlo. Alargó la mano en busca del siguiente asidero… 

			Y se sintió transportado a una batalla que se remontaba a varios siglos de antigüedad. El terreno había mudado en ceniza renegrida. Ante él se extendía un prado de hierba verde que se iba marchitando despacio con cada paso que daba. 

			Las tropas que tenía delante mantenían una formación perfecta. Si aflojaba el control sobre sus emociones y se concedía permiso para sentir lo mismo que los soldados, seguro que notaría una ola de terror. Bien. Que tuvieran miedo. Con un gesto rápido de la mano proyectó sus tinieblas hacia ellos. Como un torbellino de viento oscuro, las sombras redujeron el número de soldados y luego, girando hacia atrás, arrasaron todo el batallón. 

			Fue demasiado fácil, casi aburrido. Los hombres chillaron, algunos lloraron y otros incluso se hicieron pis encima. Pronto todos estaban sangrando. A Grim no le importó. Carecían de rostro. No significaban nada para él. 

			Los soldados cayeron uno tras otro hasta que solo quedó uno. Pero, en lugar de enarbolar la espada inútilmente, el hombre levantó las manos y se desplomó de rodillas. 

			—Por favor —le dijo sin agachar la mirada. No parecía asustado. Al menos, no por sí mismo—. Tengo una esposa e hijos a los que amo con toda mi alma. Por favor…, concédeme la misericordia de volver a casa con ellos. 

			Grim había guardado a buen recaudo sus emociones tiempo atrás. Le resultaba más fácil matar sin ellas. De modo que, cuando el hombre despegó los labios para pronunciar otra súplica, Grim lo destripó. El soldado se atragantó y miró abajo mientras sus intestinos caían sobre sus propias manos. Exhibía una expresión de puro terror y tristeza. De sorpresa. De horrible sentimiento de pérdida. 

			Grim pisó las entrañas para liquidar a la tropa siguiente. 

			Durante años, en eso consistió su existencia. Era la espada de su padre. Vivía sin remordimientos. Sin sentir nada en absoluto. Porque la alternativa era vivir con tanto arrepentimiento y un dolor tan tremendo que no habría sido capaz de soportarlo. No habría sido capaz de hacer lo que debía ni de convencerse de que la muerte de su hermana —y de sus otros hermanos— no había sido en vano. 

			A Grim se le revolvieron las tripas al revivir la muerte del hombre. Al ver la desesperación de su rostro. Y ahora sabía que él haría lo mismo. Grim, el gobernante de Nightshade, suplicaría de rodillas sin pestañear por la oportunidad de pasar un segundo más con Isla. 

			Notó los remordimientos debajo de las costillas. Y el muro debió de sentirlo, porque le devolvió la vista al instante. 

			Mientras seguía escalando, la oscuridad se arremolinó en torno a él. Oyó los ecos lejanos de la batalla a través del silencio nocturno. Oyó los gritos ahogados. Levantó la vista despacio y, en lugar de las estrellas, vio el túnel de recuerdos que le esperaba, las memorias de todas las personas a las que había liquidado como guerrero a lo largo de los siglos. 

			Mierda. Iba a tener que revivir cada muerte, cada error. Ese era el viaje que debía emprender si quería conseguir el diamante. Tendría que afrontar el inmenso dolor que había reprimido durante siglos. 

			Todo su ser le pedía que diera media vuelta. Que iniciara el descenso. 

			Pero sabía lo que le esperaba más allá de esa prueba. El diamante podía salvar a Isla. 

			A Isla. Su esposa. Su mundo. Su universo. 

			Recordó cómo le había sonreído en el campo de nightbane, cuando él se puso de rodillas para suplicarle que se quedara a su lado por siempre. Nunca había sabido, hasta ese instante, que tuviera la capacidad de sentir un gozo tan puro y absoluto tras siglos de desaliento. 

			Ella era su dicha eterna. Por ella afrontaría cualquier cosa. 

			Así que siguió avanzando a través de la vergüenza, de los remordimientos y de la tristeza; Isla actuaba como un escudo que le protegía de su peor versión. 

			Escaló a la siguiente muerte. Y a la siguiente. Y a la siguiente. 

			«Cómo suplicaban. Cómo se defendían. Cómo rogaban». 

			Una y otra vez lo sintió todo como una ola implacable que se estrellara contra él, decidida a tirarlo del acantilado. Siglos atrás eso habría bastado para hundirlo, para inducirlo a renunciar, para que se soltara de la pared de roca. Pero Isla era la cuerda que le izaba. 

			Revivir siglos de asesinatos debió de llevarle horas. Días, quizá. No lo sabía. Seguía siendo de noche cuando por fin vio el borde del precipicio en lo alto. Casi había llegado a la cima. La esperanza le inundó el corazón. 

			—Vaya —le dijo una voz conocida—. Así que has decidido adueñarte del Infinito. 

			Grim habría reconocido esa voz en cualquier parte. 

			Era Laila. Su hermana. 

			Pestañeó y de súbito sus manos eran mucho más pequeñas, más tersas, según ascendían por una ladera nevada en lugar de la escarpada pared de roca. Tragó saliva. Siguió subiendo, ejerciendo menos fuerza, hasta que por fin alcanzó la cumbre de la montaña cubierta de hielo. 

			Y allí estaba ella. Los ojos gatunos de la niña chispeaban con aire travieso. Respiró entrecortadamente al verla. Grim no se podía mover. Laila fue la primera que le habló del diamante, de lo que significaba «infinito». 

			Su hermana suspiró con impaciencia y negó con la cabeza; su cabellera desigual se balanceó con el movimiento. 

			—¿Qué te pasa? ¿Todavía te sientes culpable por lo que me hiciste?

			Pues claro que se sentía culpable. La culpa casi lo había devorado vivo a lo largo de los siglos. Ella era la razón de que hubiera reprimido las emociones tantos años. El dolor se le había antojado insoportable. 

			—Lo siento —le dijo con voz infantil. Con la voz de un niño de doce años que había matado a su hermana por no ser capaz de controlar sus sombras. Él no tendría que haber sobrevivido. Siempre quiso que fuera ella. 

			Laila avanzó un paso hacia él y su sonrisa se apagó. 

			—Sentirlo no me va a traer de vuelta —le soltó ella con rabia a la vez que daba otro paso—. Tú sabías que yo quería ser gobernante. Sabías que yo habría puesto nuestro reino por delante de todo. 

			—Lo sé —respondió él, de corazón—. Yo nunca quise esto. 

			Ella se rio echando la cabeza hacia atrás. Grim vio las leves cicatrices de su cuello. 

			—Y, sin embargo, así son las cosas. —Laila le miró con ojos fríos—. Te juraste que mi muerte no habría sido en vano. Que cumplirías tu deber y protegerías a nuestro pueblo. 

			Era cierto. Solo así pudo seguir adelante, superar el odio que le inspiraba su padre. Superar el odio que sentía hacia sí mismo por todo lo que había hecho. 

			Laila le dirigió una mueca desdeñosa. 

			—Y ahora mírate. Prometido a una mujer. Decidido a ponerlos en peligro a todos, a arriesgarlo todo a cambio de su vida. 

			De súbito se abrieron todas las cicatrices de su cuerpo. La garganta de la chica se dividió y la sangre manó a borbotones. El líquido rojo empañó sus ropajes hasta que las gotas tiñeron la nieve, oscuras y brillantes. 

			—¿Y qué pasa con mi vida? —le preguntó su hermana ahogándose con las palabras—. ¿Qué pasa con la vida que me arrebataste? 

			Grim no podía respirar. No podía moverse. Tenía el cuerpo entumecido y él… no. No soportaba verla así. No soportaba ver lo que le había hecho. 

			Laila avanzó hacia él, a trompicones. Grim consiguió sacudirse el pánico para trastabillar hacia atrás y oyó el hielo caer por la empinada ladera de la colina. Se estrellaba estrepitoso contra las rocas del acantilado. 

			Laila no se detuvo. Se fue acercando en sacudidas hasta que Grim acabó en el borde del precipicio. Ahora podía oler la sangre de su hermana. El charco rojo casi le alcanzaba las botas. 

			—¿Qué pasa con nuestro reino? —preguntó ella—. ¿Qué pasa con nuestro legado? ¿Qué pasa con todos los que perdimos la vida para que tú fueras el heredero?

			Grim retrocedió un paso más. Notaba el viento tras él. 

			Ella resopló una risa cruel. 

			—Vinculaste tu vida a la suya y ahora todas y cada una de las personas del reino corren peligro. —Le miró con asco manifiesto—. Padre siempre decía que el amor destruye reinos enteros. Te felicito. Estás a punto de demostrar que es cierto. 

			Y entonces le empujó por el precipicio. 

			Mientras Grim caía en picado, la realidad regresó de repente y vio una cortina negra que discurría ante sus ojos según sus manos resbalaban por la roca. No. Se agarró a la pared con toda su alma y, desollándose la piel, consiguió detener el descenso. Se le revolvieron las tripas mientras sus piernas pateaban el vacío. 

			Por poco. 

			Gimiendo, con las palmas de las manos empapadas de sangre, se dio impulso hacia arriba entre temblores. Encontró puntos de apoyo para los pies. El corazón le latía desbocado contra la pared de roca. Cerró los ojos para cortar el paso a los recuerdos, para cortar el paso al dolor. 

			Todo aquello que había intentado enterrar le embestía, y él carecía de energías para afrontarlo. No podía seguir adelante.

			Pero tenía que hacerlo. Por Isla. Por ellos. 

			Respiró con dificultad. Su alma se caía en pedazos, pero la de Isla estaba por siempre vinculada a la suya y extrajo fuerzas de esa realidad. Pues no estaba solo. La llevaba en el corazón y eso le bastaba para llegar al destino de un viaje imposible. Le bastaba para rascar el pozo de sus fuerzas y descubrir que todavía le quedaba una reserva. 

			Esa isla había intentado hundirle. Pero no era nada comparada con el amor que sentía por ella. 

			—No puedes enseñarme nada, nada, que me impida alcanzar esta cumbre —exclamó al cielo mientras escalaba un metro más. Tenía la voz ronca de sed, pero firme—. Me da igual lo que me obligues a afrontar. Voy a conseguir ese diamante para regalárselo a mi esposa. 

			A través de la oscuridad cuajada de estrellas, una voz afilada como un puñal formuló una única pregunta en su mente: 

			—¿Por qué? 

			—Porque la amo —dijo Grim como si fuera lo más natural del mundo—. Y eso significa que haré cualquier cosa por salvarla. 

			La presencia titubeó y la reverberación del «mmm» le hizo temblar el cráneo.

			—¿Y cuán fuerte es ese amor?

			—Más fuerte que tú —respondió él. 

			La voz se rio. 

			—Es infinito —dijo Grim. 

			Antes de que pudiera decir nada más, sonó un rugido en lo alto. Y un viento cortante le embistió. Se aferró a la roca apretando los dientes mientras el vendaval trataba de arrancarlo. La tormenta aullaba en derredor como un animal salvaje. Grim intentó plantarle cara, darse impulso para escalar esos últimos metros, pero fue como si luchara contra un huracán. Aulló mientras se obligaba a avanzar unos pocos centímetros más… 

			Y de nuevo fue a parar a un remolino de recuerdos. Pero estos no eran de Grim. 

			Eran recuerdos de Isla. Momentos clave de su vida. 

			Vio la muerte de incontables wildling, porque ella no sabía controlar sus poderes. 

			Vio la aldea que Isla había diezmado. Cientos de personas convertidas en ceniza. Todo un pueblo arrasado en segundos. 

			—¿Tú la… amas? —le preguntó la voz en un tono chillón de tan cruel—. ¿A esa maldición? ¿A ese… monstruo? 

			A pesar del viento salvaje que intentaba derribarlo, Grim se rio sin poder evitarlo. Las carcajadas resonaron contra abruptas rocas que no podía ver. 

			—Sí, la amo —dijo Grim—. La amo cuando es débil y cuando es fuerte, cuando se manifiesta en su mejor versión y cuando aparece la peor. El nuestro no es un amor perfecto, sino un amor sangrante. No es un amor ideal, sino implacable. He visto lo peor de ella y ella ha visto lo peor de mí. Y, sin embargo…, la amo tanto en sus peores momentos como en los mejores. Amo todo lo que es y todo lo que no es. Y por eso… Por eso nuestro amor es infinito. 

			Grim tuvo la sensación de que la voz meditaba sus palabras. Notó que hurgaba en sus pensamientos, como si buscara alguna traza de vacilación o engaño. 

			—¿Y si te traicionara? ¿Y si… te asesinara? 

			De nuevo Grim se rio, un bufido contra el frío aire nocturno. 

			—Le daría gracias por haber permitido que pasara un tiempo a su lado. 

			El viento cesó. Tan repentinamente que Grim estuvo a punto de perder el equilibrio. Pero consiguió sujetarse y lo único que le quedaba era esa voz enterrada en el recodo más oscuro de su mente. 

			—¿Qué es lo que más deseas? ¿Para qué quieres ese diamante en realidad? ¿Buscas poder? ¿Riqueza? 

			Grim no perdió ni un instante. Apresurándose a escalar el resto del acantilado, respondió: 

			—No quiero poder. No quiero riquezas. Quiero algo mucho más valioso. La quiero a ella. Por siempre. Hasta el final de los tiempos y más allá. Es mi única ambición. 

			Notó que una garra arañaba sus pensamientos. Que arañaba su misma alma con la precisión de una hoja. Hurgando. Buscando. 

			Su cuerpo se tensó al notar un profundo corte en lo más hondo de su ser, pero no dejó de moverse. Y por fin esa voz abandonó su mente. Junto con una parte de sí mismo pequeña pero trascendente.

			Y finalmente aferró el borde del acantilado. 

			Con un último impulso, cayó al interior de una cueva y se desplomó en el suelo de piedra. Notó el martilleo del corazón contra la roca lisa y lustrosa. Había empleado casi todas sus fuerzas, tanto físicas como mentales. Por fin levantó la mirada entre el cabello oscuro que el sudor le había pegado a la cara. Y allí, en el centro de la cueva, descansaba un glorioso diamante negro. 

			Notó su poder en los huesos, en la sangre, en el alma. Notó su poder infinito, inabarcable. Le llamaba. Le atraía. Despertaba. Se desplegaba. 

			Sorprendido, comprendió que no deseaba apropiárselo. No quería más poder. 

			Pero no lo deseaba para sí mismo. 

			—¿Esto la salvará? —preguntó a la cueva. 

			Y en el eco de su propia voz oyó la respuesta: 

			—Te concederá tu mayor deseo. 

			Los dos. Juntos. Por siempre. 

			Alargó la mano hacia el diamante. 

			Y lo reclamó para sí.

			En ese momento tuvo la certeza absoluta de que se trataba del objeto más poderoso de todo el universo. Notaba la antigua energía fluctuando en el interior de la gema. 

			El viaje había merecido la pena. Todo, hasta el último de los obstáculos. Ese objeto la mantendría a salvo. Tenía que hacerlo. 

			Pues Grim tenía la inquietante sensación de que los problemas de Isla acababan de empezar. 
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			Capítulo 4
ISLA

			Isla Crown notó la energía de ese mundo en los dientes. En el instante en que Lark y ella cruzaron el portal, empleó sus destrezas y hasta el último vestigio de poder del hueso sagrado que había empleado para marcarse el skyre sobre el corazón para sellarlo. Entonces se estampó contra el suelo con un trompazo brutal. 

			Solo la armadura de su padre, fabricada de un metal sin igual y forjada por el herrero, la mantuvo de una pieza. La arena penetró en sus pulmones y tosió antes de aspirar un aire pútrido. Notó el repiqueteo de las costillas cuando intentó respirar con normalidad. Finalmente vomitó. 

			La bilis le quemaba la garganta. Tuvo que parpadear varias veces para despejar las manchas como de alquitrán que le nublaban la vista, pero al mirar arriba sus sentidos se agudizaron. 

			«Qué cielo tan increíble». 

			Estaba viendo un maravilloso remolino de colores que, al mezclarse, creaban tonos que nunca había visto. Era hermoso, como si alguien hubiera frotado un sol por todo el cielo. Una franja plateada lo atravesaba, reluciente como estrellas derretidas. 

			Isla bajó la vista por fin para contemplar el resto del mundo que tenía delante. Se le cayó el alma a los pies. El pánico se adueñó de sus venas. 

			Este mundo… no era como ella lo había imaginado. 

			Allí no había nada. Nada salvo ceniza que se expandía en ondas hasta donde alcanzaba la vista. Al tacto recordaba casi a la arena, pero no a la vista: era de un plata opaco, mezclado con negro, como si Isla hubiera aterrizado en mitad de un cielo nocturno triturado. 

			Los últimos instantes estallaron en su conciencia. 

			«Lark». 

			Isla se dio media vuelta y vio allí a su antepasada, entre la ceniza, retorciéndose y chillando. El viaje le había desgarrado el cuerpo, pero Lark ya lo estaba recosiendo, aunque mucho más despacio que en Lightlark. Los dos lados de su pecho reventado todavía no se habían unido del todo. A pesar de todo, se las arregló para inspirar una bocanada de aliento entrecortado. 

			Lark había extraído el poder de este lugar a través de las tormentas. Isla había dado por supuesto que el lugar amplificaría las habilidades de su antepasada, pero no era así. Esta era su oportunidad para acabar con Lark de una vez por todas. Isla se precipitó hacia ella y al momento le fallaron las fuerzas. Abrir y cerrar el portal había consumido hasta la última gota de su energía. Pero notaba algo más. El lugar le producía una sensación extraña.

			Este mundo… era como una garra invisible que le apresara los huesos, como si albergara una segunda gravedad que le lastrara la mente y la energía. 

			Sus poderes. Isla los buscó y apenas encontró unos retazos. Algo bloqueaba sus habilidades. 

			Palpó instintivamente el diamante que descansaba en la base de su cuello y, tal como esperaba, no sucedió nada. 

			¿Cómo iba a vencer a Cronan si había perdido sus destrezas? ¿Cómo iba a traer de vuelta a todas las personas que había matado? ¿Cómo iba a salvar su propia vida y la de Grim, que estaba vinculada a la suya? 

			No tenía mucho tiempo. El augur había dicho que su fuerza vital solamente duraría hasta el final del invierno. Apenas faltaban unos días. 

			El poder que antes podría haberle salvado la vida se había esfumado. Este mundo solo albergaba cenizas y ruina. 

			—Serás idiota —consiguió decirle Lark todavía con el pecho abierto. 

			Y entonces la arena que tenían debajo empezó a desplazarse e Isla notó que le desgarraba la piel según se transformaba en cuerdas y cadenas.
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			Capítulo 5
ORO

			—Me necesita —dijo Oro. 

			Isla solamente llevaba unas horas desaparecida, pero él notaba su ausencia como si tuviera un hueco en el alma. Le habría resultado muy fácil sumirse en el vacío, dejar que las brasas de su ser se apagaran bajo su pena, pero, en vez de eso, tenía que incendiarse. Por ella, debía buscar las fuerzas en el seno del terror que le embargaba. 

			—La isla te necesita —le dijo Enya. 

			Oro y sus amigos habían regresado a su zona favorita del castillo de la isla principal. Grim los había transportado allí a petición de Oro. Él, por su parte, había regresado a su propio castillo para tranquilizar a Lynx y a su dragón. Los dos animales estaban inconsolables en ausencia de Isla. 

			Enya tenía razón. El ataque de Lark había destrozado la isla. La mayoría de los habitantes se habían marchado. Los habían transportado a los nuevos territorios por su propia seguridad. Muchos de los que seguían allí habían sido transformados por Lark en soldados no muertos. 

			Oro tenía el deber de cuidar de su pueblo y de la isla. Lo sabía. 

			Y sin embargo… 

			—Tengo que hacer esto —dijo Oro—. La necesito. 

			No se le escapó la mirada que intercambiaron sus amigos. También sabía que no se iban a callar sus opiniones. 

			—¿Y si este mundo estuviera mejor sin ella? —preguntó Zed por fin. 

			Al oír esas palabras, brotó fuego de las manos de Oro. Zed observó las llamas y siguió hablando: 

			—Intenta dejar al margen tu corazón, Oro. Ahora mismo Isla Crown es la persona más poderosa de nuestra historia. Seguramente del universo entero. ¿De verdad crees que es buena idea que vuelva? 

			—Sí —respondió Oro sin pensárselo. 

			Zed prosiguió como si no le hubiera oído. 

			—Es posible que… marcharse haya sido lo mejor que podía hacer por todos nosotros. Nos ha liberado de Lark. Se ha sacrificado para lograrlo. Puede que…

			El gesto de Oro se crispó, previendo lo que su amigo iba a decir a continuación. 

			—Puede que no quiera que la encuentren. 

			Oro ya lo había pensado, justo después de que Grim y él se hubieran reducido mutuamente a amasijos de carne ensangrentada. Isla conocía el peligro que entrañaban sus poderes. Era consciente del dolor y el caos que esas habilidades habían provocado en el pasado. Conocía la profecía y sabía que acabaría matando a Oro o a Grim… 

			Tal vez Zed estuviera en lo cierto. Quizá Isla se hubiera propuesto burlar la profecía. Y para ello había decidido marcharse, con el fin de no estar en el mismo mundo que ellos. Puede que hubiera pensado que eso sería suficiente para cambiar su destino. 

			Pero Oro sabía, en lo más profundo de su ser, que Zed se equivocaba. Su mundo necesitaba a Isla. Ella poseía una capacidad de asombro infinita. Una esperanza infinita. Isla atisbaba luz donde la mayoría solamente veía oscuridad. Por eso se había enamorado de ella. Isla le recordaba que el mundo podía ser un lugar mejor. Ella era su luz en las tinieblas. Era su verano eterno. 

			Y este mundo necesitaba la luz y las habilidades de Isla para reconstruirse. Era una creadora de mundos, igual que Lark. Solo ella podía devolver la isla a su estado original.

			—Todo irá mejor si contamos con ella. Necesitamos su poder —dijo Oro. Tenía que convencer a sus amigos de la realidad de sus palabras. No podría traerla de vuelta sin su ayuda. 

			Calder suspiró. Todo el mundo se volvió a mirar al moonling. La madera de su asiento se combaba bajo el peso de su inmensa figura. 

			—Es la persona más poderosa de este mundo. Lleva un collar con un diamante forjado de puro poder. Necesitamos que vuelva. 

			Oro se relajó aliviado antes de que Enya dijera: 

			—Y yo apuesto a que más de uno en ese mundo quiere hacerse con su poder. Y también de otros mundos, seguramente. 

			Incluido Cronan. 

			Había sucedido. El peor miedo de Oro se había hecho realidad: que Isla estuviera en apuros y no poder rescatarla, atrapado a mundos de distancia. Notó un terror gélido en las venas. El collar de Isla estaba vinculado a Grim por su juramento matrimonial y solo la muerte podía desprenderlo. ¿Y si Cronan la encontraba? ¿Y si quería apoderarse del diamante? ¿Y si…?

			Oro aferró los lados de la silla con tanta fuerza que la madera se quebró. 

			Se puso de pie. 

			—Voy a traerla de vuelta —juró Oro mientras se paseaba por la sala—. No solo porque la amo. —Captó un atisbo de compasión en los ojos de Enya—. También porque este mundo es un lugar mejor cuando Isla forma parte de él. 

			—¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar? —preguntó Enya. 

			Oro recordó lo que había dicho Grim. Que sería capaz de hacer pedazos mundos enteros de ser necesario. Oro sentía, en lo más profundo de su alma, que él sería capaz de hacer lo mismo. Tenía la norma de no mentir. Y no iba a empezar ahora. 

			—Hasta el final del universo —dijo. 

			Fue en ese momento cuando la expresión de Enya reflejó miedo. 

			La vieja amiga de Oro abrió la boca; pero antes de que pudiera pronunciar una sola palabra apareció Grim entre un torrente de oscuridad. Sus sombras dibujaron en el suelo círculos impacientes que eran un reflejo de su estado de ánimo atormentado. Llevaba la marca de una garra en el cuerpo y la tela de la capa rajada. 

			Por lo visto, Lynx estaba enfadado. Oro no se lo podía reprochar. 

			—¿Y bien? —preguntó Grim, sin mirar siquiera a los amigos de Oro—. ¿Alguna idea? —Como nadie respondió de inmediato, dijo—: Estaba a punto de morir cuando se marchó. Tenemos solamente unos días para dar con ella. 

			El pánico se extendió por el pecho de Oro. No sabía cómo se las arreglarían para crear un portal. O cómo conseguirían amplificar los poderes de Grim. Pero, cuanto más pensaba en el plan de Isla para llevarse a Lark al otro mundo, más se convencía de que tuvo que contar con la ayuda de alguien que saldría beneficiada si lo conseguía. 

			—Tenemos que hablar con Cleo —decidió Oro. 

			 

			 

			No les costó demasiado dar con la moonling. De hecho, se encontraba en el camarote del capitán de su navío de roble blanco como si los estuviera esperando. Cuando saltaron entre portales al interior de su barco a primera hora del día siguiente, ni siquiera se mostró sorprendida de verlos. 

			Pasó la mirada de Oro a Grim con un leve aire de interés. 

			—Los dos la amabais y los dos la habéis perdido. ¿Es así?

			Las sombras de Grim se afilaron al oírla. Oro avanzó un paso hacia ella. Una rabia caliente y pulsante le recorría las venas. 

			—Sí, gracias a ti, me parece. 

			Oro posó la mirada en el cuello de la moonling. Se fijó en la ausencia del collar que había llevado a lo largo de todo el Centenario y también después. Isla le había contado que la joya guardaba relación con el hijo que había perdido. 

			Cleo ni siquiera intentó negarlo. Se limitó a encoger un hombro. 

			—Ella me ofreció una oportunidad de recuperar a mi hijo. La acepté. 

			Oro meditó su respuesta. Si la moonling quería volver a ver a su pequeño, no solo habría tenido especial interés en ayudar a Isla a llegar al otro mundo…, sino también en garantizar su regreso, en que trajera consigo al hijo de Cleo, retornado de entre los muertos. 

			Si bien Cleo nunca le había caído bien, en parte por lo que había pasado cuando se conocieron, la empatía mermó parte de su furia. Mirándola ahora, comprendía que no era fría y desalmada en absoluto. Solamente era una madre capaz de hacer cualquier cosa por recuperar a su hijo. Igual que Grim y él harían cualquier cosa por salvar a Isla. 

			—En ese caso, nuestros intereses coinciden —dijo Oro. 

			Ahora que tenía delante a la moonling, recordó una conversación que había mantenido con ella muchos meses atrás. 

			—En el Centenario me dijiste que el oráculo te había revelado una profecía adicional. Que todo cambiaría quinientos años después de que se hubieran creado las maldiciones. 

			Cleo se limitó a asentir. Una ola se estrelló contra el costado de la embarcación y el barco se meció. La espuma de mar se disolvió contra la ventana del camarote. 

			—Es cierto. 

			Grim dio un paso adelante. Había guardado silencio hasta ese momento —algo nada propio de él—, pero al parecer su paciencia se había agotado. Su voz parecía extraída de la propia noche cuando dijo: 

			—Cuéntanos qué más te dijo. 

			Eclipsando casi toda la luz del sol, las sombras se extendieron por el camarote y se transformaron en una decena de hojas afiladas que apuntaron a Cleo. 

			Ella apenas les dirigió una ojeada antes de mirar a Oro y a Grim con desdén. Oro se sintió transportado por un instante a la época en la que Cleo era su implacable instructora moonling. Siempre le trataba como si fuera un incompetente. Estuvo a punto de matarle durante su primera sesión de entrenamiento. 

			—Si piensas que esas sombras me asustan —le dijo Cleo a Grim—, te aseguro que no podrías estar más equivocado. He soportado el dolor más atroz que puede afrontar una persona. Nada me asusta. —Soltó un gruñido impaciente—. Quiero recuperar a mi hijo. Únicamente la ayudé por eso y ese es el motivo de que no os arroje a los dos por la borda. 

			La expresión de Grim daba a entender que le encantaría que lo intentara. Por fortuna, Cleo siguió hablando: 

			—El oráculo dijo que medio milenio después de las maldiciones todo cambiaría. El mundo iría a parar al filo que separa la destrucción total de la prosperidad. Dijo que alguien nacido de la vida y de la muerte decidiría el destino de este mundo. Que esa persona estaría marcada por las dualidades. Mitad maldición y mitad redención. Mitad día y mitad noche. Dijo que esa persona tendría que escoger bando… sin renunciar a sus principios. 

			Oro tragó saliva. Las palabras describían a Isla a la perfección y comprendió cuán doloroso debía de ser vivir sumida en esa dicotomía. Estar dividida. 

			Le horrorizaba que la hubieran colocado en esa posición tan injusta, condenada a una elección imposible. Su destino estaba escrito desde mucho antes de que ella naciera. Oro nunca quiso ser rey, nunca quiso cargar con tanta responsabilidad sobre sus hombros…

			Pero la carga de un rey no podía compararse con el peso que ella acarreaba, el peso del mundo. 

			—Dijo algo más —añadió Cleo casi a regañadientes—. El oráculo habló de una guerra entre mundos. 

			—¿Entre mundos? —repitió Grim. 

			La moonling asintió. 

			—Una guerra que decidiría el destino del universo entero. 

			El miedo estrujó las entrañas de Oro. El mundo que habitaban ya había soportado suficiente: las maldiciones, la guerra entre Lightlark y Nightshade, luego Lark. Pensó en lo ocurrido antes de la batalla, cuando enormes territorios de Nightshade habían quedado reducidos a ruinas. Cómo Lark había creado un ejército de muertos. Perdieron a miles entonces. 

			No sobrevivirían a otro conflicto entre los reinos…, y menos a uno entre mundos. 

			—Esta guerra tiene nombre —dijo Cleo rompiendo el silencio intranquilo que se había apoderado del camarote. 

			—¿Qué nombre? —quiso saber Grim. 

			—Crowntide. 

			Oro y Grim se miraron. Durante un momento, Oro los vio a los dos tal como eran: enemigos convertidos en aliados no solo para encontrar a la mujer que amaban…, sino también para proteger su mundo de la destrucción. 

			Cleo prosiguió: 

			—Siempre supe que algún día se abriría un portal. Nunca perdí la esperanza de recuperarle… Sencillamente no sabía en qué bando tendría más posibilidades. 

			Oro apretó los dientes. Cleo era una traidora. Pero saboreó la dulce miel de la verdad que contenía cada una de sus palabras. Estaba claro que le interesaba contarles todo lo que sabía. 

			—Si se avecina una guerra —dijo Oro—, necesitamos a Isla con nosotros. De nuestro lado. ¿Cómo podemos acceder al otro mundo? ¿Sabes algo? ¿Algo que pueda amplificar su don para saltar entre portales? 

			Señaló al nightshade con un gesto. Las sombras de Grim seguían afiladas como hojas.

			Cleo se recostó contra su escritorio. Su vestido blanco ondeó a sus pies. Escudriñó el rostro de Oro antes de decir:

			—Tu padre se pasó todo su reinado persiguiendo cierto poder. 

			Un pliegue se dibujó entre las cejas de Oro al recordar que su padre había enviado a incontables emisarios y guerreros por todo el mundo durante su reinado. Estaba claro que buscaba algo, aunque no tenía claro qué era ni para qué. Siempre había dado por supuesto que su padre pretendía encontrar nuevos territorios que conquistar. Aunque era un rey poderoso, Oro nunca estuvo de acuerdo con su codicia insaciable, con su deseo de apoderarse de lo que había más allá de los límites de la isla. 

			Comprendió con renuencia que su padre y Grim quizá no fueran tan distintos a la postre. Los dos deseosos de más, dispuestos a sacrificar a los súbditos de sus reinos con tal de conseguirlo. 

			«¿Sigues empeñado en fingir que somos muy diferentes?», le había preguntado Grim siglos atrás. Oro ahuyentó el recuerdo. 

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Oro. Las empresas de su padre se habían mantenido en secreto para evitar las críticas de su pueblo. A la gente no le habría parecido bien que enviara guerreros lejos de sus costas, especialmente cuando empezó la guerra con Nightshade. 

			—Me lo contó mi hermana —respondió Cleo. 

			Pues claro. La hermana de Cleo había sido gobernante de Moonling mucho antes que ella. 

			—Tu padre le pidió ayuda porque su búsqueda requería navegación. 

			—¿Qué buscaba? —preguntó Oro. Una semilla de esperanza estaba brotando en su corazón. Tal vez fuese justo lo que necesitaba para encontrar a Isla. 

			—Pregunta mejor —dijo Cleo— a quién. 
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			Capítulo 6
ISLA

			Isla y Lark llevaban todo el día avanzando a rastras por el desierto. Cinco o seis personas enfundadas en túnicas grises y embozadas con pañuelos que les ocultaban la nariz y la boca las habían reducido con facilidad. Isla había intentado luchar, recurrir a cualquier vestigio de poder mágico que pudiera conservar, pero sus habilidades habían resbalado entre sus dedos igual que la ceniza que se extendía a sus pies. Ni siquiera tenía fuerzas para levantar la espada de Cronan. 

			Ataron las manos de Isla y se lo arrebataron todo, incluida la espada, la esfera de tormentas que había usado para derrotar a Lark y el hueso sagrado que llevaba en el bolsillo. También la despojaron de la armadura. 

			Las sujetaron a ella y Lark, también atada, a la parte trasera de un carro y tiraron de ellas. Cayeron de bruces sobre la ceniza, y el polvillo llenó la boca de Isla. Cuando notó el roce de la arena en la barbilla, recurrió a las pocas energías que le quedaban para levantarse y entonces no tuvo más remedio que caminar. 

			En el mundo de Isla, Lark era invencible. Podía hacer uso de un poder arcaico como fundadora original. Allí, en cambio, la habían capturado con la misma facilidad que a Isla. Su pecho seguía parcialmente abierto. Ahora jadeaba, como si le resultara casi imposible respirar. 

			Este mundo había conseguido postrar a Lark. Y el miedo resbalaba ahora por la columna de Isla. 

			Mientras avanzaban penosamente, Isla agachó la cabeza para protegerse la cara de un sol que era abrasador incluso a través de las franjas multicolores del cielo. Observó esa ceniza extraña y trémula durante horas. Se parecía a la arena del desierto de isla Sol, que había recorrido en compañía de Oro. Pero eso que se extendía a sus pies no era arena en absoluto. 

			Eran los restos de un lugar reducido a ruinas. 

			Las dunas cambiaban de color, de plata a negro pasando por franjas desvaídas de verde y azul que casi creaban un mapa. Parecía como si bosques, arroyos y campos enteros hubieran sido arrasados, convertidos en polvo y ceniza, en cuestión de un instante. Como si el desierto hubiera sido en otro tiempo un mundo vibrante, ahora plano y extinguido. 

			El poder que Isla había venido a buscar, el poder que supuestamente tenía que reparar infinitos errores, había desaparecido. Apenas percibía un susurro lejano de la antigua magia, como motas dispersas entre los escombros. 

			En ese mundo había ocurrido algo. Alguien había acabado con él. 

			E Isla tenía el presentimiento de que estaba a punto de averiguar quién era. 

			Muy bien. Si se trataba de Cronan, iban a verse las caras sin tener que recurrir a la sangre de su espada para dar con él. Por otro lado, su situación no era ideal. Atada a un carro. Incapaz de usar sus poderes. Desarmada. 

			Si quería tener alguna posibilidad de sobrevivir a esto, tenía que pensar un plan. Observó a sus captores. No intercambiaban palabra. Apenas miraban a las dos cautivas. Uno iba sentado en el caballo que tiraba del carro, cuyo contenido ocultaba una gruesa tela. 

			Los demás caminaban desplegados en torno al vagón…, casi como guardias. 

			¿Qué protegían? Si Cronan gobernaba ese mundo, y si realmente las estaban llevando a su presencia, ¿quién osaría interponerse?

			Aunque si el poder de Cronan era el salto entre portales… ¿no podía limitarse a transportarlos a todos? 

			Al menos estaba claro que sus captores querían mantener a Isla y a Lark con vida. Ya las habrían matado de no ser así. En vez de eso, las estaban obligando a caminar, como si pretendieran agotarlas. 

			Muy bien. Isla les daría lo que querían. 

			Avanzó un paso más antes de trastabillar hacia delante y caer. 

			Sintió un dolor horrible en los hombros cuando su cuerpo fue arrastrado por las muñecas sobre la ceniza. Las cuerdas se le clavaban en la carne. Esperó varios minutos mientras se preguntaba si habría cometido un error de cálculo. 

			Pero entonces el carro se detuvo. 

			Estallaron susurros en torno a ella. No distinguía las palabras, pero era evidente que se trataba de alguna clase de discusión. Si pudiera oír lo que decían… 

			No pasó mucho rato antes de que oyera el susurro de unos pasos en la arena y unas manos tiraran de ella para obligarla a levantarse. 

			Tras eso, arrojaron a Isla al carro de mala manera. Al instante notó un pestazo tan horrible que estuvo a punto de vomitar. Poco después el carro reemprendió la marcha. 

			E Isla estaba palpando la empuñadura de la daga que sus captores le habían arrebatado. Al momento estaba manipulando las ataduras y estuvo a punto de cortarse cuando el carro dio un tirón hacia delante. Golpeó con las piernas algo sólido que estaba oculto bajo la lona. Una esquina de la tela se levantó. 

			Y un ojo privado de vida le devolvió la mirada. 

			Isla tuvo que contenerse para no gritar. Levantó la lona un poco más y apareció una cara retorcida, ensangrentada y machacada. Detrás había un amasijo de extremidades amontonadas de cualquier manera. Como si todas esas personas hubieran quedado atrapadas entre portales y hubieran acabado despedazadas. 

			No estaba en manos de los hombres de Cronan, comprendió Isla. Eran carroñeros. Recogían todo lo que iba a parar a este mundo. El olor pútrido se había intensificado al quedar al descubierto una parte del montón e Isla se tragó la bilis que le subía por la garganta. Dedujo que Lark y ella debían de ser los únicos seres que habían encontrado todavía intactos. Por eso sus captores no les habían hecho daño: vivas eran más valiosas. Pero ¿para quién? ¿Para qué? El propio carro de madera debía de tener un valor extraordinario, teniendo en cuenta que Isla todavía no había visto nada parecido a un bosque en este planeta. 

			No quería ni pensar lo que tenían planeado para ellas. Isla reanudó despacio la tarea de cortar la cuerda que le ataba las muñecas tras echar un vistazo a los recolectores. Apenas le prestaban atención. Seguían concentrados en lo que sea que les aguardase más adelante. 

			Su actitud vigilante, las espadas prendidas al pecho, la postura de los brazos ligeramente levantados, como prestos a esgrimir las arenas ante la menor amenaza… Isla se preguntó a qué tenían tanto miedo, exactamente. 

			La última vuelta de cuerda se rompió. Isla soltó un gemido ahogado cuando la soga se desprendió de su piel. Tenía las muñecas despellejadas. Noto la frescura de la pulsera con el dije de su madre, el que contenía una parte de su don, contra la piel irritada. El objeto le recordó todo lo que había dejado atrás en su propio mundo. Todos sus planes. Todas sus esperanzas. 

			No permitiría que esos carroñeros se interpusieran entre ella y todo aquello por lo que había luchado. 

			Isla se volvió a mirar a Lark y descubrió que el estado de su antepasada era mucho peor que el suyo. El pecho todavía le sangraba. Puede que aún tuviera acceso a cierto poder, más que Isla…, pero saltaba a la vista que no era suficiente. No conseguía sanar. 

			Nada le habría gustado más a Isla que dejarla allí, pero necesitaba encontrar la manera de acabar con ella para poder absorber su poder y traer de vuelta a todas las personas que había asesinado. 

			Así pues, usando el contenido del carro para ocultarse, procedió a cortar la cuerda de su antepasada. 

			Tan pronto como la daga presionó la soga, Lark levantó la cabeza. Buscó los ojos de Isla. 

			Los de Lark eran verdes. Como los suyos. Habría sido agradable tener un pariente wildling con vida, de no ser porque Lark había intentado matarla en incontables ocasiones. Por no mencionar que había estado a punto de destruir todo su mundo. Y que había convertido en monstruos a personas por las que Isla sentía un gran cariño. 

			Isla la miró con puro odio. Lark se limitó a hacer una mueca despectiva. Sacudió la cabeza, casi como si la situación le hiciera gracia. 

			«Serás idiota», le había dicho a Isla. Solo Lark sabía con exactitud lo que Isla tendría que afrontar cuando se encontrara cara a cara con Cronan. Solo ella le conocía y sabía de lo que era capaz. 

			Y si había sido él quien había arrasado este mundo, quien lo había reducido a polvo…, significaba que Isla había subestimado infinitamente el poder de Cronan. 

			La cuerda de Lark se partió y ella dejó de andar. Su irónico semblante fue quedando cada vez más atrás. Isla miró en derredor para averiguar si alguien se había dado cuenta. 

			No. 

			Esperó unos instantes antes de hundir la mano bajo la lona. Frunció el ceño al rozar la carne pútrida, pero siguió buscando hasta que sus dedos palparon algo liso y sólido. La espada de Cronan. Dejó la daga y echó mano del acero. Encontró el hueso del dios encajado contra la gastada madera. La esfera de las tormentas estaba allí también. Ahora solo tenía que encontrar la armadura. Estaba desmontada y, despacio, fue tirando las piezas a la ceniza. Aterrizaron sin hacer ruido. 

			A continuación, echando una última ojeada a sus captores, saltó al polvo. Se preparó empuñando la espada, lista para luchar. 

			Pero el carro continuó avanzando. Los carroñeros no se detuvieron. 

			Cuando dejó de oír las ruedas, Isla se puso de pie lentamente. Siguiendo el rastro de su armadura, recogió las piezas y remontó lánguidas dunas de pálidos colores hasta que por fin avistó a Lark. Su despreciable antepasada la estaba esperando. Miró a Isla a los ojos. 

			Le flaquearon las piernas, pero Isla se obligó a seguir avanzando. Su antepasada tenía las costillas abiertas. Casi veía su corazón latiendo al descubierto. 

			Tal vez el hueso del dios bastara para poner fin a su vida. Lo sujetó entre las manos mientras le pedía que transmitiera fuerza a su cuerpo. Y entonces se precipitó hacia delante apuntando al corazón de Lark. 

			Su antepasada ni siquiera se movió. Se limitó a seguir sonriendo con desprecio. 

			Y, antes de que pudiera alcanzarla, Isla se sintió arrastrada hacia atrás por una fuerza arrolladora, como si del ceniciento desierto hubiera surgido una mano que le hubiera agarrado el cuerpo. Se deslizó a través de las dunas hasta alcanzar a sus captores, que la miraron desde arriba. 

			Era obvio que tenían poder en ese mundo, mientras que Isla y Lark carecían de él. ¿Significaba eso que eran leales a Cronan? ¿Eran inmunes quizá a ese control invisible que afectaba a Isla como un veneno? Ella se había grabado un skyre en la piel con el metal del ataúd de Cronan. En el laberinto, eso le había permitido acceder al poder. ¿Por qué no funcionaba ahora?

			Isla sintió que le arrancaban la espada, el hueso, las piezas de la armadura y la esfera de tormentas. Estaba demasiado débil para detenerlos. Notó una fuerte patada en el costado y jadeó de dolor. 

			Y entonces la arrastraron por los pies y le ataron las muñecas al carro. 

			 

			 

			Isla avanzaba renqueando con un fuerte dolor en el costado. Se le cerraban los ojos. Trastabilló mientras intentaba seguir andando, lamentando no haberse quedado en el interior del carro, con pestazo o sin él. Un descanso le habría venido de maravilla. 

			Parpadeó para refrescarse los ojos resecos por el calor y la arena. Ante ella, la interminable extensión de desierto se convirtió en una maravillosa cadena montañosa con claros salpicados de flores y ríos que discurrían por los desfiladeros. 

			Volvió a pestañear sobresaltada…, pero el paisaje había desaparecido. El azul, el verde y el marrón desvaídos habían vuelto. Isla frunció el ceño. Se acordó del desierto que había recorrido con Oro. Se suponía que Skyshade era una versión ampliada de Lightlark y en aquel desierto Isla también había vislumbrado visiones. La arena albergaba encantamientos que la habían sumido en sus recuerdos y la habían llevado a ver cosas que no eran reales. 

			¿Era eso lo que acababa de ver? ¿Un espejismo?

			Notó un brusco tirón cuando el caballo aceleró y la visión regresó: un inmenso bosque de colores tan luminosos y vibrantes que prácticamente podía oler las flores. Duraznillos, violetas, magnolias y orquídeas, tantas que parecían brotar en explosiones. 

			Y luego, de golpe, solo quedaban las cenizas. 

			Isla frunció el ceño. No, eso no era un mero espejismo. De algún modo extraño, estaba viendo aquel mundo tal como había sido en otro tiempo. Mientras caminaba notó las vibraciones de un poder que estaba ahí y luego desaparecía, como si ciudades enteras se hubieran hundido en la tierra. Historias enteras. Guerras, seres, reliquias y personas transformadas en nada salvo polvo bajo sus botas. 

			Sin poder evitarlo, imaginó que su mundo corría la misma suerte. 

			No. No lo permitiría. Estaba allí para luchar por todas las cosas y personas que amaba. Incluido su marido. Él le había entregado la vida, había declarado una guerra por ella y estaba dispuesto a reducir su propio mundo a cenizas, solo por salvarla. 

			La imagen se esfumó. Y mientras Isla contemplaba aquel mundo en ruinas, vacío de todo salvo de polvo a lo largo de kilómetros, el miedo se instaló en su estómago. 

			Si Cronan había destruido este mundo…, ¿lo había hecho por amor? ¿O por odio? ¿Importaba el motivo siquiera, siendo ese el resultado? 

			Su vida estaba llegando a su fin. Debía encontrar la manera de seguir viva sin tener que estar vinculada al alma de Grim, para que este no prosiguiera su destrucción en nombre de Isla. Pues sabía que haría cualquier cosa con tal de salvarla de manera permanente. 

			Y temía lo que eso pudiera implicar. 

			Sacudió la cabeza para ahuyentar esos pensamientos. 

			Oro. En lugar de firmamentos cuajados de estrellas, su amor era como una playa, como el verano. Al principio eran enemigos, siempre enzarzados en riñas, y de algún modo aquel odio se transformó en confianza. Luego en amistad. Y por fin… en amor. 

			Una parte de ella se estremeció de dolor al recordar la primera vez que Oro pronunció esa palabra. Cómo la consolaba cuando ella sufría una pesadilla. Su paciencia y su bondad. Oro le había enseñado a tomar el control de su poder. 

			Y la había visto perderlo. 

			Sin embargo, a pesar de todo lo que había hecho, después de que le dejara por Grim para poner fin a la guerra, la seguía amando. Todavía notaba el delicado hilo de su amor. También del amor de Grim. 

			Según la profecía, tendría que escoger a uno de los dos. Y al otro lo mataría. 

			Se negaba a hacerlo. Se negaba a ser el peón de un destino escrito siglos atrás. Ella forjaría su propio sino. 

			Y todo había empezado aquí. 

			No estaba segura de cómo iba a salir de esta, pero seguiría avanzando, seguiría caminando hasta que encontrara la manera. 

			La arena empezó a temblar. El carro se detuvo. Sus captores intercambiaron susurros rápidos al tiempo que levantaban los brazos para esgrimir poder. La guardiana que tenía más cerca avanzó un paso hacia Isla; lanzó un grito gutural cuando sus pies se hundieron en el suelo…

			Y el agua y la sangre desaparecieron de su cuerpo.

			Sucedió en medio segundo. Estaba ahí y, en un abrir y cerrar de ojos, la guardiana se desplomaba hacia delante reducida a un pellejo seco. El pañuelo cayó al suelo. Se le reventaron los ojos, como si también ese líquido hubiera sido absorbido. La piel de la mujer se tornó fina como el papel, nada salvo escamas de tejido. Los dientes se le separaron mientras chillaba por última vez. 

			Ahora el ser estaba debajo de Isla. Notaba el temblor en la arena. Volvió la mirada hacia el carro mientras se preguntaba si debía correr al vagón o quedarse donde estaba, por si el movimiento atraía la atención de la criatura. 

			Antes de que pudiera decidirse, a un recolector se le cayó la daga. La arena se removió cuando el ser se apresuró hacia él. 

			Pasado un momento su cuerpo se desmoronaba convertido en un montón de piel arrugada; y, antes de que la criatura pudiera reclamar una nueva víctima, otro recolector despejó la ceniza con su poder y le clavó la espada. 

			Se oyó un chillido estridente. La quietud volvió a apoderarse del terreno. 

			Isla miró a su antepasada. Lark permanecía impertérrita, como si nada de eso la hubiera pillado por sorpresa. La expresión de su antepasada llevó a Isla a preguntarse qué más les esperaba en este mundo. 

			Dejaron los cadáveres atrás. Y siguieron avanzando.
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			Capítulo 7
ORO

			—Tu padre estaba buscando a un rey perdido. 

			Oro frunció el ceño. El suyo era el único linaje real que conocía. 

			—Horus —continuó Cleo, refiriéndose al antepasado de Oro y a uno de los fundadores de Lightlark— dejó un documento y un mapa, con órdenes de que solo deberían usarse en caso de circunstancias extremas. 

			Era la primera vez que Oro oía hablar de eso; otro dato del que nadie le había informado, ya que en teoría no estaba destinado a ser rey. 

			¿Por qué estaba buscando su padre a un rey perdido? Durante el reinado de su padre, hasta la guerra, las cosas nunca se habían puesto realmente feas. Eran tiempos prósperos. ¿Adivinó que Nightshade atacaría? ¿Había hablado del tema con Egan y no con él? 

			—Deduzco que mi padre no lo encontró —dijo Oro, recordando que la guerra había detenido las búsquedas. 

			Cleo negó con la cabeza.

			Grim tendió la mano con gesto impaciente. 

			—El mapa —ordenó con firmeza. Y, por una vez, Oro casi agradeció su presencia. Porque descubrir todo eso sobre su familia le había descolocado. Le había distraído. Algo que no se podía permitir, pues cada momento podía significar la vida o la muerte de Isla. 

			Hizo esfuerzos por respirar con calma. ¿A qué se estaría enfrentando Isla ahora? ¿Qué necesitaría? Era horrible no saberlo, igual que lo fue verla marcharse con Grim para poner fin a la guerra. Oro había volado durante días solamente para comprobar que estuviera sana y salva. Habría dado cualquier cosa por poder hacerlo ahora. Habría volado durante siglos para reunirse con ella, de haber podido. Millones de kilómetros. Ninguna distancia le parecía excesiva. 

			Sabía que el nightshade estaba sintiendo lo mismo, algo que resultaba aún más frustrante si cabía. Los dos recorrerían cualquier distancia…, pero la carretera no existía. No sabían cómo llegar a Isla. 

			Por más aterrado que estuviera, Oro aún se debía a su pueblo. Todavía tenía que ocuparse de la guerra de la que hablaba Cleo. Crowntide. 

			Saltaba a la vista que a Grim le importaba un comino esa guerra inminente entre mundos. Le traían sin cuidado los secretos familiares de Oro. A él solo le importaba traer a Isla de regreso y eso, Oro lo sabía, le convertía en alguien capaz de cualquier acto malvado, pero también podía ser una ventaja. 

			Cleo torció el gesto antes de tomar la mano de Grim, que a su vez le tendió la otra a Oro. Tan pronto como él la cogió, el barco de roble blanco de Cleo desapareció entre un mareante revuelo de sombras. El pálido suelo de madera se transformó en hielo. Las reliquias más poderosas y misteriosas de los moonling flotaban bajo una gruesa capa de hielo. 

			Grim los había transportado a la biblioteca de isla Luna. Durante el Centenario, Isla había entrado allí buscando un supuesto desvinculador. Oro lo sabía porque le había pedido a Zed que no la perdiera de vista. Antes de eso, el propio Oro la había vigilado. La seguía desde el cielo, a distancia, hasta que su curiosidad mudó en una extraña y fastidiosa obsesión. La noche que Isla viajó a isla Luna, Oro decidió enviar a Zed en su lugar, pensando que pasar un tiempo alejado de ella le vendría bien. No fue así. 

			No… En aquel entonces, por muchas mentiras que ella le contara, por exasperante que fuera, Isla era la dueña de todos sus pensamientos, sus preocupaciones, sus sueños. Oro había llegado a preguntarse muy en serio si estaría perdiendo la cabeza. 

			Nada había cambiado desde entonces. 

			Las botas blancas de Cleo taconearon sobre el hielo mientras ella pasaba por encima de las reliquias. Los objetos se desplazaban bajo sus pies, atraídos por su poder. Espadas, dagas y escudos resplandecían a su paso. 

			Por fin se detuvo y se arrodilló con la misma elegancia que una ola del mar. A continuación, asestó un puñetazo al hielo y los trozos saltaron alrededor. Cuando sacó la mano, sostenía una brújula. 

			—Pensaba que habías hablado de un mapa —dijo Grim. Cleo se limitó a lanzársela. 

			Oro se acercó mientras el nightshade observaba la brújula. Al mirarla de cerca advirtió que no había una flecha en el interior, sino agua. Desafiando la gravedad, el líquido se desplazó en una dirección concreta, como si les indicara el rumbo que debían tomar. Como si esas pocas gotas de agua estuvieran desesperadas por regresar al lugar del que procedían. 

			Sin perder un instante, Grim se acercó a la columna más cercana y estampó la brújula contra el hielo. 

			—¿Qué…?

			Las esquirlas sobresalían de la mano de Grim, pero el nightshade no parecía notarlas, ni eso ni la sangre mezclada con agua de mar que le resbalaba por la piel. 

			Ni siquiera desvió la mirada hacia Oro cuando frotó el agua entre dos dedos entornando los ojos con aire concentrado. Estaba buscando la ubicación de su destino por el tacto. 

			Y Oro, maldita sea, le contemplaba admirado. 

			Sin pronunciar palabra, Grim alargó la mano una vez más. 

			Oro y Cleo la tomaron y partieron al instante. 

			Fueron a parar a una isla situada en mitad del océano. Oro apenas había pestañeado cuando una inmensa ola estuvo a punto de arrastrarlo. Recurriendo a su poder moonling, dividió el agua para que no se lo llevara. La misma ola habría embestido a Grim en todo el pecho si el demonio no se hubiera convertido en humo para evitarlo. 

			Oro se volvió a mirar a Cleo, que observaba su postura de poder con un ceño en el rostro. 

			—Nunca fuiste el mejor de tu clase —dijo la moonling como si no pudiera evitarlo. 

			Apenas había sitio para los tres en el exiguo trozo de roca. Las olas los embestían por todos los frentes lamiéndoles las piernas y los pies. 

			Ese era el lugar a cuya búsqueda el padre de Oro había dedicado años enteros. La razón de que una enorme cantidad de sus hombres hubieran perecido. Oro suponía que, aun teniendo la brújula, nadie encontraría esa roca en mitad del mar si no contara con la ayuda de un moonling dotado de un poder infinito. 

			Y la ventaja que les ofrecía el don de Grim era ahora más evidente que nunca. 

			Sin embargo, allí no había no había ningún rey perdido, eso estaba claro. Cuando Oro se volvió a mirar a Grim, descubrió que estaba escudriñando el interior del agua. 

			—No sé cómo, pero… —El nightshade frunció el ceño—. No sé cómo, pero está… 

			—Debajo del agua —apuntó Cleo. 

			Oro solamente veía agua azul oscuro que formaba inmensas olas. El rey perdido debía de encontrarse en las profundidades. 

			—¿Cómo…? 

			Cleo respiró profundamente. Adoptó su postura de poder deslizando los pies por la roca y sí…, la de Oro era ridícula en comparación con la suya. Su túnica blanca ondeaba salvaje al viento contra sus vertiginosas piernas. Llevaba el cabello, del mismo blanco inmaculado, recogido en una sola trenza. La moonling cerró los ojos. Exhaló. 

			Y el embravecido mar se sumió en una quietud absoluta. Las olas se aquietaron en respuesta a su orden. El mar le pertenecía, dócil, expectante. 

			A Oro se le secó la garganta, impresionado por el poder de la moonling. Por la magnitud de su magia. Cleo era una afamada encantadora. Poderosa. Hábil. Pero esto superaba cualquier expectativa. 

			Afianzó la postura, levantó los temblorosos brazos…

			Y dividió las aguas. 

			El océano rugió al abrirse, convertido en dos cataratas inmensas. El camino entre las cortinas de agua se fue ampliando hasta alcanzar el horizonte y ondularse más allá de donde alcanzaba la vista. 

			Oro alargó el cuello para mirar abajo, pero la caída era tan profunda que no pudo ver el fondo. Solo oscuridad. Sin embargo, lo sentía: un poder extraño que ascendía del hueco que Cleo había creado. Había algo —o alguien— allí abajo. Esperando. 

			—Id —gruñó Cleo del esfuerzo, todavía con los ojos cerrados—. Yo contendré las aguas. 

			Ya le temblaban los brazos. La cantidad de poder necesario… 

			—No sabemos cuánto tardaremos en dar con él —alegó Oro—. Podrían ser horas. Días. 

			Ella abrió los ojos. 

			—Yo las contendré —prometió Cleo con una expresión de fiero convencimiento. Oro pudo oír las palabras que no pronunció. 

			«Las contendré por él». Por su hijo. 

			Cleo. Gobernante de Moonling. Su antigua instructora, su súbdita, su enemiga en la guerra contra Nightshade, que se había puesto del lado de Grim. 

			Ahora… podría ser su única esperanza de recuperar a Isla. Buscar a ese rey perdido tal vez fuera una empresa absurda. Pero cada cual tenía su propia razón para intentarlo. 

			Oro se volvió hacia Grim, que estaba contemplando ese abismo infinito. No había la menor traza de duda en su expresión cuando saltó. 

			Oro le siguió. 

			Voló hacia abajo recurriendo a sus poderes skyling. Grim no tenía nada salvo sus sombras, pero revoloteaban en torno a él como humo, ralentizando su descenso. 

			Bajaron varios kilómetros hasta que, por fin, Oro atisbó el fondo del océano. 

			De golpe, notó que algo se le desgarraba por dentro, como si le arrancaran las venas de la piel. El viento cesó. Sus poderes se apagaron. Abrió los ojos de par en par al ver que el suelo se acercaba a toda velocidad. Apenas tuvo tiempo de alargar las manos delante de la cara antes de estrellarse con fuerza. Grim cayó a su lado. 

			«Mierda». Le dolía todo. Oro se palpó el cuerpo despacio para comprobar si seguía de una pieza. Respiró… e hizo un gesto de dolor. Un par de costillas. Nada importante, pensó mientras se ponía de pie. 

			Tragó saliva al alzar la mirada a un cielo que prácticamente se perdía en la lejanía. Sí…, estaban a kilómetros de profundidad. ¿Cómo iban a volver a subir si no podían recurrir a sus poderes?

			Grim estaba a su lado, también con la cara vuelta hacia el cielo. La sangre le resbalaba por un lado de la cabeza, pero no dio muestras de darse cuenta. 

			—Si Cleo pierde el control de sus habilidades…, estamos muertos —dijo Grim. No podía transportarse entre portales y Oro no sería capaz de sacarlos de allí volando. 

			—Resistirá —respondió Oro. Esperaba no equivocarse. 

			Lo único que podían hacer ahora era seguir adelante. Oro respiró profundamente. Se estremeció al notar una punzada de dolor en las costillas y reprimió el terror que amenazaba embargarle. Tenía que permanecer tranquilo. Mantener la cabeza fría. 

			Se dio la vuelta para examinar el camino que tenían por delante No era ancho, pero sí largo, y rocas de distintas formas y tamaños marcaban el escarpado tramo de tierra. Una pequeña colina les tapaba el resto de las vistas. Pero ese mundo… casi se parecía a la roca de arriba, como si alguien hubiera hundido una isla entera. ¿Por qué? ¿De qué se escondía?

			Cuando un bramido primitivo rompió el silencio, seguido de muchos más, Oro comprendió que quizá lo que había aquí abajo no se estaba escondiendo, tal vez alguien lo había escondido. 

			Oro y Grim se miraron antes de salir disparados colina arriba. Se detuvieron en seco. A lo largo de kilómetros y kilómetros, había miles de personas y animales encadenados al fondo marino. Medio podridos, envueltos en jirones de tela desvaída. Oro miró a un lado a través de la cortina de agua y vio muchos más.

			Encadenados por los pies, se retorcían de dolor y se aferraban el cuello. Sufrían convulsiones y por fin se quedaban quietos, pero pronto revivían con una sacudida. Oro y Grim observaron en silencio cómo se ahogaban. Morían. Despertaban. Y el proceso volvía a empezar. Una y otra vez. Durante toda la eternidad, por lo que parecía. Una tortura infinita. 

			No, aquello no era solo un territorio escondido. 

			Era una prisión inmemorial. 
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			Capítulo 8
ISLA

			Horas más tarde, el caballo redujo el paso. 

			Por lo que parecía, los recolectores no andaban sobrados de agua. A Isla le ardía la garganta de sed mientras veía a sus captores discutir por un odre. Al final decidieron darle el agua al caballo. Otro recolector miró al cielo con los ojos entornados, negó con la cabeza y se encaminó despacio hacia el carro. 

			Levantó la lona e Isla sufrió arcadas cuando respiró las pestilentes vaharadas. Con movimientos apresurados y entre los gritos indignados de sus compañeros, el carroñero empezó a tirar cuerpos a la arena. Todos estaban mutilados. A algunos les faltaban extremidades enteras. Los lanzó tan lejos como pudo, por este lado y por aquel. 

			Luego reemprendieron la marcha. Tan solo llevaban unos minutos de camino por la falda de una colina polvorienta cuando el cuerpo del mismo hombre se crispó súbitamente. Se dio media vuelta. 

			Tenía una flecha clavada en la frente. Dio un paso más antes de desplomarse. 

			Isla se agachó mientras un infierno se desataba en derredor. 

			Las flechas surcaron el cielo ceniciento y fueron aterrizando en la arena hasta que una traspasó el pecho de otro de sus captores. Cayó y el polvo enrojeció bajo su cuerpo. Ahora solo quedaban dos. 

			Uno levantó los brazos y la arena se desplazó a lo lejos como una manta antes de elevarse en el aire igual que una galaxia rutilante. Sonó un grito ahogado cuando la arena enterró a uno de los atacantes, y la lluvia de flechas cesó. 

			Isla se dio media vuelta al oír un grito de batalla. Seis personas coronaron una duna enarbolando armas. Sus espadas y dagas eran poco más que fragmentos de metal. 

			Los dos carroñeros restantes desplazaron los brazos con movimientos coordinados y la arena cubrió a sus atacantes. 

			El desierto tembló con sus gritos y sus intentos de salir excavando. Al parecer carecían de poderes o quizá no pudieran acceder a ellos, no como los captores de Isla. Los carroñeros mantuvieron el control sobre el desierto hasta que sus atacantes dejaron de luchar. Solo entonces recuperaron sus cuerpos sin vida. Registraron sus pertenencias y les vaciaron los bolsillos. Estallaron en gritos triunfantes cuando encontraron un odre de agua, y luego otros dos. 
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